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GAZETA DEL GOBIERNO
SEL VIERNES 2 DE JUNIO SE l8og.

AUSTRIA.

Trieste 16 de abril.
hz patria sellenó de gloria al ver la prontitud y el 

entusiasmo con que sus hijos se han alistado en las bande- 
r«s de la miiiqia provincia), y ahora que á la primera rea 
que han sido conducidos al frente del , enemigo v han igua
lado en el valor y en la disciplina el continente de los 
soldados aguerridos, está de tal modo enajenada de contento, 
que no halla términos con que expresarlo. Especialmente lo» 
curadores territoriales, mandados por el Conde de Thuro, s» 
han distinguido en particular el día n de este mes en que 
las tropas imperiales que mandaba el Barón de Bresféld en* 
traron en Gradisca entre las aclamaciones de Viva nuestro 
Padre Francisco I. Igualmente se distinguió la infantería de 
dicha milicia territorial en la toma de Capo*de-latría, fá don
de entraron en la mañana del 14 del corriente, junto con la 
infantería del 3.0 batallón del regimiento húngaro de guarí 
nicict», baxo las órdenes del Barón de Cazan.

La relación circunstanciada de estas y otras acciones mi
litares se espera oficialmente extendida de Viena»

La gazeta de Kiagenfurt núm. 13 trae con fecha de 1 » 
de abril que el octavo cuerpo de exército, baxo el mando del 
Mariscal de Campo Merqué» de Chasteller , entró el día p 
en JLintz, Asling, y Sillian : que Ja celeridad de dos ba
tallones de milicia provincial de Viilacco se puede parango
nar con la da los dos regimientos Iloheníee Besteruttio 9 J 
L-asman: que el/ r. 0 de estes regimientos había pasado en 
¿5 horas el camino desde Passsrnitz hasta JLintz : que los
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Tiroleses habían recibido Tas tropas imperiales coa público
júbilo ,• y repiqué de campanas, mirándolas como SUS liber
tadores. • ■ ■ v' -á.1

Escriben da Gortzzia con facha del i ¿ de este que los 
franceses han tenido por conveniente abandonar las trincharas 
del Tallaménto, retirándose del otro lado del Píavs. Ayer 
se hallaba ya nuestro qüartel general en Passerano; hoy de
bía adelantarse á Codropio, y colocar puestos avanzados mas 
allá de Cónegiiaoo. Los fraaceses que ocupan á Palma uo 
soa mas de 3$ hombres, y tienen, allí 150 cañones*

• ITALIA.
Udína 13 de abril.

El Archtdnqae Juaa ha dirigido á la Nación Italiana la 
proclama"siguiente:

„ italianos : escuchad la voz de la verdad, y de la ra
zón. La verdad os« dice: que sois esclavos 3é la Frénela, y 
que vuestro dinero se consume , y vuestra sangre se derra
ma para el enorme engrandecimiento de aquella Potencia; 
que , al paso que el Reyno de Italia no es mas que un 
íüefio»y un nombre vano, son hechos muy reales la con-
cripcjon, los impuestos, las opresiones de toda especie, y 
la nulidad de Vuestra existencia política.La razón os dice:
que en tal estado de humillación y aba ti míen to no podéis 
ser pudientes, ni respetados, ni tranquilos, ni italianos. 
¿Queréis volver á serio? Unid vuestras fuerzas, vuestros
brazos , y vuestros pechos á los generosos exércitos del Em
perador Francisco, que vienen á Italia, movido 3 no por el lo* 
co furor de las conquistas ., sino por la neces idad de su pro
pia defensa, y de asegurar la independencia dt todas las na
ciones europeas, amenazadas , por una serie de operaciones 
consecutivas innegables y patentes, de una esclavitud inevita
ble. Sí, como debemos esperar, protege Dios los virtuosos 
esfuerzos del Emperador de Austria y los de sus poderosos 
zifedíbs, la Italia volverá á ser feliz , y respetada en Euro
pa. La Sagrada Cabeza de la Religión recobrará su libertad 
y sus estados ; y una constitución, fundada en la naturale
za y en la sana y verdadera política , hará inaccesible á toda 
fuerza extrada vuestro dichoso sr’¿%,



. . El Emperador Francisco os presenta tan híerm ¿xa y 
biiüáuto perspectivá; y la Europa sabe Ja pureza d*.* suqgr 
intenciones, y la exactitud de sus palabras. Dispertad;, pues, 
y levantaos .; en la segura confianza de que* quálquiera que sea; 
éí partido que hubiereis seguido ¿ sigáis, no tenei* que temer 
co^a alguna \ coa tai que seáis italianos. No venimos á casti
gar °iá conquistar, sino i socorrer y libertar* ¿¡Querré»* 
por ventura permaoecer ea el fango en que estáis '•auudoa ^ 
¿Querréis acaso ser ménqs que los iimortales Espinales; que 
eoa Nación de héroes,realmente invencibles? ¿Anaréis, mé* 
nos que ellos á vuestros hijos, i vuestra santa religión, y 
el honor y nombre de vuestra Nación? ¿Aborreceréis me
nos que elfos el infame yugo que se os quiere imponer 
con falsas y halagüeñas promesas, y con hechos tan contra
rios i las palabras? Italianos, la verdad y la razón os di« 
can: que jamás se os volverá á presentar una ocasión tan fia 
vorable de arrojar de vuestro territorio la esclavitud. Os di
cen también : que si la dezais pasar contentándoos con ser 
méros é inactivos espectadores, os exponéis á que, sea qnál 
fuere el vencedor, vengáis i ser un pueblo conquistado, mm 
pueblo justamente destituido de nombre y. de derechos. Pero 
si, por el contrario, os unís resaekamente á vuestros; liber
tadores, y vencéis según es de esperar delfavor divino; re
sucitará la Italia, y volveréis á ser entre las grandes Nado* 
nes dél mundo, lo que ya en otro tiempo fuisteis y fácilmen- 
te podéis Volver á ser* una de las primeras.

„ Italianos , el mejorar de suerte está en vnesfrat manos s 
Un esas manos que cogieron ramos de laurel en todas laa 
partes del mundo, y comunicaron á la decaida Europa la 
primera luz de las ciencias y las costumbres. 
r Milaneses, Toseanos, Veoecianos, Piamonteses ; en una 
palabra , vosotros todos , Pueblos de Italia * acordaos de vues* 
tros felices dias de los tiempos pasados. Aquellos dias de prosv 
peridad y de paz pueden fácilmente renacer y aun mejorarse, 
con solo que os mostréis dignos de ellos, cooperando á‘ esta 
empresa. Italianos , queredlo y mereceréis este nombre ; UU? 
gloriosas como los antiguos , y tan contentos y feiices como 
lo fuisteis en vuestros nujore* dias.=/uu», Archiduque de Aus
tria.”^



S$* SEVILLA.

El Gobernador de la plaza de Léfida ha remitido al Exorno. 
Sr. D. JÍ.Btobio' Cerne; el parte siguiente

,, Después que ios Generales franceses. Conde de Garas , 
y Morder sa alejaron con sus divisiones da los coaitaes da 
esta importante plaza, procuré llamar fa atención del enemigo, 
conforma á lás iostmceíoaes que me habla comunicada el fSxcmo. 
Sr. D. Joaquín Blake , hácia la ribera del Cinca, observando 
con la mayor vigilancia sus designios y .movimientos, y va
liéndome para este efecto de parte de las tropas 'destinadas á 
la guarnición - de esta misma plaza. Ocupaba entóneos ei oae- 
nrigo I3 ciudad de Barbastro y varios pueblos de su co*- 
marca, con algunos otros en la orilla derecha d¿í Cuca; y 
en la izquierda se hallaba dueño . de Monzon y su castillo ; 
desde donde molestaba con todo género de vexaeiones los lu
gares inmediatos, exigiendo de sus oprimidos habítaates ra
ciones'* y. otrás coitribucioiies insoportables.

,, Habiéndose negado á aprontarlas la villa de A lbelda, re
sol vicro a ios enemigos hacer en ella un exemplar escarmiento, 
y á ene fin se pudieron ea movimiento coa ía fuerza de mil 
y quatroclectos hombres. Pero, tuvieren que desistir vergon-- 
zos&meste de su empresa, habiéndolos batido en Tamarite las 
tropas apostadas allí de mi órden , de unos sainetearos hom
bres al mandó de los Coroaeles D.'Felipe Pareas, y D. Juan 
Báget, y de varios somatenes aragonesas y catalanes, reti^ 
jándose la mayor pyrte de ellas á Barbastro, y quedando 
como unos doscientos e?i Moozoa. Causados los naturales de 
esta villa de se insoportable yugo, se levantaron animosa* 
mente contra ellos, después de algunos dies de sufrimiento; 
y aunque armados de cuchillos y palos, y solas siete esco
petas , dexsroií doce mUortos en sus calles, y los re tantes 
pudieron salirse retirándose á Barbastr*?«

,, Deseosos de vengar. este uiírage, se, dirigieron por la orilla 
derecha di? 1 Cinca á Pomár, por cuyo vado ' y • barca pisaron 
en crecido mmero el 16 del corrieaü, resuelto* á lio vario to
do á sangre y fuego. 'Atáeár-aú,' -de' bastante ca
ballería , la vüia; de en á Ik sazón se hallaba
apostado el coronel D, Felipe Pereaa <sw la gente de su re-



elucido batallen, y con un tercio de miqueletes de esta Ciu
dad : con cuyas escasas fuerzas , por medio de ua vivo y 
sostenido fuego, no solo contubo á los enemigos , sino que 
consiguió desalojarlos del lugar de Pueyo, de que ya se ha
bían apoderado. Renovaron con mayor fuerza su ataque con
tra Moczon al dia siguiente, y lograron penetrar en sus ca
lles ; pero reforzado el coronel Perena por D. Juan Baget , 
que con las tropas de su mando voló en su socorro desde 
Fonz, fueron gloriosamente rechazados, y precisados á reti
rarse, con pérdida considerable, hasta el mencionado Pueyo. 
De todos estos acontecimientos me llegaban puntuales y fre- 
qüentísimos partes, y según ellos daba yo las órdenes conve
nientes, activando las operaciones , y enviando á los puntos 
de ataque abundantes municiones y otros oportunos socorros.

„ Escarmentados de este modo los enemigos , habían llama
do en su ayuda los dos mil hombres que quedaban en Bar» 
bastro, los que llenos de orgullo se encaminaron acelerada
mente á incorporarse con ellos, para atacar juntos con fuer» 
zas superiores á nuestras valientes tropas. Mas el Cinca, cu
yo paso era inevitable para su reunión, creció caudalosa
mente , y á pesar de los mayores esfuerzas, ni unos ni otros 
pudieron vadearlo. Los que se hallabaa á la orilla izquierda 
de dicho rio , intimidados y desanimados con este repeatino 
incidente , se pusieron en fuga hácia Albalate, creyendo lo
grar su retirada por el puente de Fraga. Previ,' y calculó 
prontamente este movimiento; y para frustrarlo enteramente, 
mandé quinientos hombres escogidos de la escasa guarnición 
de esta plaza , que quedaban á mis órdenes , entre ellos los 
granaderos del regimiento de infantería de Granada, para que 
sin detenerse un momento ocuparan el mencionado puente, lo cor^ 
táran en caso necesario, y salieran al encuentro de los enemigo?.

„ Dí aviso puntual de esta operación á los coroneles Ba- 
get y Perena , previniéndoles que por su parte persiguiesen 
vivamente á los fugitivos , que todavía ascendían á unos mil 
hombres con quarenta caballos. Acosados estos por todas par
tes, retrocedieron otra vez por Vinefar y San Esteban hácia 
Focz y Estadilla, para salvarse, repasando el Cinca por las 
montañas situadas sobre ia confluencia del Esera, y lograren 
llegar hasta las cercanías de Estada , cstigados siempre por 
nuestros infatigables guerreros.

2
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Molestarla la. atención de V. TU. si hoblara- de detallar 

circunstanciadamente todos, los sucesos en que se han distin
guido á po-rfia loa xjfes , ios oficiales, ios soldado*,, y los 
paysanos que en crecido oúmero concurrieron de muchos pue
blos , y han tenido parte en tan gloriosas acciones. Biste de
cir á V. E* el feliz éaito de estos trabajosos y envidiables dias, 
rriacipalménte el 16 , 17 y 21 dei corriente. Mas de seis
cientos soldados y un crecido número de oficiales prisioneros i 
ei comandante , grande oficial de la legión de honor , sumer
gido en las aguas del Cinca ; muchos otros muertos, en el 
campo de batalla ; y otros, heridos y abogados en el mismo 
rio : en fia mil y trescientos franceses de sus mejores tro- 
pss destrozados y aniquilados , son su resultado tan glorioso 
para nuestras armas , como funesto é ignominioso para los. 
enemigos*.

,, Los dos mil hombres que hablan quedado en la orilla de
recha del Cinca, habiéndose por último replegado á Bar bas
tí o , abandonaron esta Ciudad en la madrugada dei día ai, y 
líe oos de temor y de oprobio se dirigen á Pina*

,,He comunicado constantemente todos los insinuados, sucesos 
al General en xefe ; pero su conocida importancia , el ge
stera! entusiasmo que han manifestado una gran porción de 
leales aragoneses , el valor que reanima venturosamente á aque
llos oprimidos pueblos , y las ventajas que podrá proporcionar 
su patriotismo* sostenido oportunamente en las montanas, Con
dado de Ríba-Gorza , y tierra de Barbastro , me han-movido 
á participarlo directamente á V. E., cuya superior aprobación 
espero merecer, suplicándole al mismo tiempo tenga la bon
dad de elevarlo todo á noticia de S. M. si así lo estimare 
V* E* por cernemente* Dios guarde á V* E. mochos años*. 
Lérida 22 de m*yo de 1809*= Excmo* Sr^Josef Casimiro d& 
húVJÜe”

fíí G-pifan- general de Aragón en parte de 20 de ma
yo dice lo siguiente:

Excuso. Sr. zr Tenga informado íí V. E* que para hacer 
frent- á las tropas francesas que ocupaban á Alcañiz y stt 
p. t id o, y cubrir una parte de las Provincias de Catalina 
y Val,-neia., donde confinan coa Aragón , se hallaban situadas 
en Moreila algunas tropas nuestras* y que algunas otras for-



mahan «» cordon por las orillas del Algas, guardando éstas 
las ásperas avenidas por donde pudieran amenazar á Torta- 
sa , ó interrumpir la comunicación entre esta Plaza y la do 
Me quiaenza y defendiendo ias de Moretla uno d; los prin» 
cipales caminos que cooduceo á Valencia.

,, Autorizado con ia aprobación de la Suprema Junta á em
prender el desalojo de la división enemiga que ocupaba este 
Partido, traté de reucir las tropas que acabo de expresar * 
reforzándolas con ua corto numero de otras que saqué de la 
guarnición de Tortosa. El Teniente general Marqués de Lszau 
se encargó de conducir al punto de reunión las del Algas, 
y el Mariscal de campo 0. Pedro Roca las que mandaba en 
Morella. Las fuerzas enemigas consistían en una división del 
tercer cuerpo de exército que es el que ocupa al Aragón % 
y manda el General Junot r debía constar esta división, ó tal 
vez constaba quando empezó el sitio de Zaragoza, de ia á 
iaf> hombres, y de 800 á caballos; pero se halla re
ducida, según ias mejores noticias, á 6 ó 7^ hombres , y 
500 ó 550 caballos , y la manda actualmente el General 
Lava!.

,, Tenia este su quartel general en Alcañiz, donde ordina
riamente estaba reconcentrada el grueso de la división, aun
que haciendo alguna» salidas, ó enviando gruesos destacamento 
tos para alexar á los nuestros , que constantemente procura
ban acercarse á observar é inquietar lo» puestos franceses. 
Casualmente se hallaba La val haciendo una excursión de es
ta especie con dos d tres mil hombres, y ocupó el lugar de 
Beceyte el mismo día en que debía llegar á él con sus tro
pas el Marqués de Lazan. Y aunque ceñido este General 
por mi» instrucciones, tenia que evitar todo empeño con lo» 
enemigos hasta que verificásemos nuestra reunión, juzgó acer
tadamente que no debía permitir la impune retirada de aque
llas tropas, é hizo ocupar por a'guras tropa» Hg- ras cier
tos punto» que dominaban lo» precisos boquete» ó desemboca
dero» de la posición nada militar en que Li val se había alo
yado con sobrada presunción. En efecto , quando se puso eir 
marcha para regresar á Alcañiz , se vi ó precisado á desfi’ar
por de baxo del fuego de nuestras partíáss , y tuvo que sa
lir atropellada y vergonzosamente r con pérdida de oche ata & 
den hombre» por lo menos r entre muertos y heridos , caatáns*
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dose entre los primeros el teniente coronel de un regimiento 
polaco , sin que eos resultase á nosotros mas pérdida que 
la de dos muertos , y tres ó quatro heridos.

„ El día siguiente 17 continuó su marcha el Marqués , y 
se realizó nuestra unión en el lugar de M oaroyo , vencidas 
las inmensas d?íicu!tades que presentaba el paso de la artille
ría por las asperezas, que median entre Tortosa y Morella,y 
y aun desde More lia en adelante. Ei 18 nos adelantámos á 
ía ermita de Pomoles , y desde aquel punto , distante cinco 
horas y media de Alcañiz, emprendimos por la noche nuestra 
1* i reha de ataque. La vanguardia, mandada por el teniente 
coronel D. Pedro Texada se adelantó lo posible para inter
ponerse entre Alcañiz y Val-de* Algorfa , posición ordinaria 
de la vanguardia enemiga , y se habían anticipado á ocupar 
los pueblos de Castelserás y Torrecilla dos columnas que man
daban el coronel D. Martin González de Menchaca y D. Jo- 
sef Cuca’ó , comandante del batallón nombrado de reserva da 
Aragón. Con el resto del pequeño exército , es á saber, tres 
columnas de infantería mandadas por los coroneles D. Ramón 
Perez y D. Luis Andriani, y ei teniente coronel D. Manuel 
Carboiz , la caballería por el brigadier D. Miguel Ibarrola, 
y el tren de artillería por su comandante general D. Mar
tin García Loigorri , marchamos los tres Generales por la 
única carretera que conduce desde Morella á Alcañiz.

„ Luego que llegamos á la vista de Val-de Algorfa, pre
vine á Carboiz que hiciese avanzar buen nú ñero de guerri
llas , sosteniéndolas con el resto de su colunn?. Y obser
vando que, abrigado el enemigo por las tapias de los corra
les y por algunos peñascos que se encuentran á la entrada 
del lugar, no se lograrla sin alguna pérdida el arrojarlo, ma
yormente quando la ocupación de üua ermita y su parapeto 
ó antepecho que había rodeado de foso , anunciaba su inten
ción da defenderse y esperar refuerzos; dispuse que se ade
lantasen dos cañones de á 4 para abreviar la operación. Coa 
efecto al quarto ó quinto tiro empezaron á retirarse por el 
camino de Alcañiz los 500 ó 600 franceses que allí había, 
p^rsigu'éndolos nuestras guerrillas. Y no bien habían cami
nado media legua, quando tropezaron con Texada, y se en
tregaron á una absoluta dispersión, aprovechándose de ias sen
das y barrancos para ponerse en salvo los que pudieran, sia
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lograr A oblato de Incorporarse coú su división en A^aís.

„ Y:t tntor)ce3 se acercaban á esta ciudad ¿33 . columnas de 
Manchaos y Cacalo, destinadas 4 ca.fíír por la izquierda el 
Etaque, y entre ellas y ia vanguardia decidieron al eaanai- 
go , que había salido al encuentro , á emprender precipita
damente su retirada por el camino de Sampér , dexaudo coa 
suma impaciencia al resto de nuestras tropas , que sa apre
suraban coa un anhelo extraordinario por iiegar á tiempo de 
entrar en acción , y solo se cocsokhaa con encontrar «os ca
dáveres de hombres y caballos , los regueros de sangre , y 
oti'os despejos que trazaban el cambio de ios enemigos. £*i 
pérdida de estos deba haber sido considerable, y la - cu^¿S:¡?a 
ft¿ reducá á seis á echo hombres muertos ó heridos ; no Jia- 
biétídose ak*Bczido sino diez ó doce prisioneros por la cele
ridad con que se retiraron.

,,'No puedo poaderar á V. 15. el ardor de cnertras bisar- 
ras tropas , y ei boca órden con que kan sido dirigidas pc-É 
sus respectivos safas y oficíales, á lo quaí ht ayudado po-
derossm^nte el celo y encada de mis dos Gañíales subal
terno* el Marqués de If3zan y D. Pedro Roca ; y rntrecaa 
de justicia mención particular los oficiales y tfop.i -d 2-is* co
lumnas que lograron entrar en acción, y rus comanda -t;s íes- 
.pectivos D. Míiitíii de Menchaca , !>• Jotef' Cucad, D. Ma
nuel Carboiz y D. Pedro Texada. No podía mirar ;e »¿i i en
ternecimiento el espectáculo patético de un pueblo cinn roso, 
que sai i a de la opresión , y recibía ¡i sus libertadores con las 
mas ingenuas demostraciones, de agradecimiento. í$i potibl? fue- 
Xa que el Tirano del ornado r hubiera presencia-fio U 
4e' alegría - de sus cora30tes, y los gritos cootmuados de viva 
España, viva Fernando Séptimo , viva nuestra sagrada Reli
gión ; tai vez empezaría á dcseogaaaTs» de la posibilidad da 
que M«gue á tener su hermano un partido en JSspafia 3 no di
go de afectos. pero ni aun de resignados.

„&fbeiaa-js que ayer tardé 1 !eg<5 Laval á Hjir con su divi
sión. , acautosifoáosé en dicho puablo, en Samper, y ee la 
Püfblñ , y que con mucha precipitación evacuaron á Caspa 
y £e*-*.í>da los destacamentos de ¿oo y de 200 hombres que 
juab'a en aqnelks pueblas.

Lo pongo todd en noticia de V* J5. para que se sirva
%
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elevarlo á la de S. M.ss Escoto* Sr.rrr Joaquín Blake. =Ex:mo«, 
Sr. D. Antonio Cornel.

El mismo General en si del mismo mayo dice lo que signe*
,, Esc.iio. ¿r=^Tardé algunos días en recibir los detallen dát 

0cberca¿or interino de Meqqir.eijza sobre la quema déi puen
te volante ó. barcas dei Ebro ; y ai momento de recibirlos, 
sobrevino mi salida para esta expedición , y no tuve, lugar
de trasladarlos d V. E. ; pero , desnudando de todo lo super
fino los expresados detalles , consiste ia acción lograda cora- 
píetaijieote en haberse dirigido uo destacamento de 300 hom
bres al cargo del capitán I). Agustín de Roda , á las inmedia
ciones de Alhorge , donde se hallaba entonces el puente, es
pecie de balsa sobre dos lanchones , capaz de transportar al
gunos centenares de hombres con sus armas y mochilas , el 
mismo que aignn tiempo antes habían Ceñido los enemigos en
frente de Cas pe, y haber aplicado algunos mixtos basca que 
el fuego lo destruyó. Consistía ia guardia del puente volante 
en unos 30 hombres , y había ¡flemas iz pontoneros. Toda 

.esta gente fue sorpreheadida ; y yo creo que no se ha esca
pado ninguno, pues han sido presentados 9 prisioneros, loa
10 de ellos heridos, y fueron muertos 12 por lo menos : sien
do muy recomendable la celeridad , sigilo y buen órden coa 
que ia operación se exseutó, sin dar lugar á que acudiesen 
al socorro los destacamentos que había en pueblos no muy dis
tantes. =7 Excmo» Su z=i Joaquín Blake. tzrExcmo. Su D. Antonia 
Cornel*

El General del exército de la Carolina ha remitido el par* 
te dado por el mariscal de campo D. Pedro Grimarest, en 
que le dice con fecha de 24 de mayo lo siguiente.

„Elevo, sin mas que la precisa detención , á manos da 
V. S. el parre que á las nueve de esta noche me remita 
el brigadier D. Diego Ballesteros , coronel del regimiento da 
dragones de Granada, y comandante de mi vanguardia, sobra 
la acción sostenida á ias inmediaciones de Alcubillas , baxo 
las órdenes del capitán del regimieato de su mando D. Miguel 
Rosales el día %z del presente , con la brillantez , entusiasmo 
y denuedo que compete á las tropas españolas en todos tiem
pos admirables, y- que deben serlo mas quando pelean por
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•ias mayores y mas sagrados intereses , y por la restauración 
á su indisputable trono de un Soberano , que merece tan 
dignamente el mas acendrado amor de todos ios pueblos de 
España é ludias, como nuestro oprimido P ircando Vil.

„Esta acción fea tenido de gloriosa el haber truncado la* 
intenciones conocidas del enemigo , y causado en él macho 
'm-?yor estrago que la pérdida que hamos sufrido ; y el logro 
de estas conocidas ventajas coa fuerzas iuferiores dan lugar á 
esta acción entre las distícguiías. Por lo tanto , merece aten
ción la recomendación que el brigadier Ballesteros me hace de 
la bizarría del capitán IX Miguel Rosales, demostrada á la 
evidencia en el hecho de habar sido el primero que á la ca- 
brz* de la caballería, y á. Uro de pistola de ia enemiga, la 
acometió con bizarría dando un ejemplo de denuedo á la tro
pa , que en la imitación no Je fué en zaga, y que también 
la extiende á sus talentos militares, de que convence eí re
sultado de ia acción.

Gon este parte acompaña Grímarest el del capitán Rosa
les que, sin tratar de la parte que ha tenido en este glo
rioso encuentro , dice , hablando de la tropa que concurrió á 
él : ,, La sencilla relación que hago á V. S. de la acción da 
ayer es la mayor recomendación para todos los oficiales y 
tropa qoa estuviere á mis órdenes. En general, y cada uno* 
en particular, han contribuido á atacar ccm prontitud é intre
pidez al enemigo , frustrar el ardid con que intentaba en
volvernos , y hacerle respetar nuestras cortas fuerzas, coa la 
.unión y buena disciplina que observaron.

„ La infantería , al mando del capí tan D. Josef de Vi lía
se fior, manifestó toda su serenidad sin intimidarle el nú
mero de caballería que venia atacando.

„ Las partidas de guerrillas de caballería da Empana, y de 
safan te ría de Ciudad Real, que mandaba IX Juan Moran, 
estorbaron , como le* previne, viüiesa sobre mí toda 1a 
caballería enemiga , entreteniendo coa un fuego vivo yacer- 
fado mucha parte de su tropa ; y los dragones de Granada, 
sin usar del arma de fuego ,, sufrieron ks descargas di los 
enemigos, despreciándolas, y avanzando espada ea mano con 
el mayor entusiasmo y valor.

n Merece toda Ja consideración de V. S. el valeroso catató-



nek'o de la séptima compañía Juan-Molina, que entrando so
lo en un pelotón de granaderos á caballo , se sostuvo rodea
do por ellos , acuchillando á qoaatos Je cercaran, é intimi
da odoíos hista poder abrirse paso, doxaado á varios de ios 
enemigos , muertos unos, y otros heridos. Cuesto por la ma
yor felicidad del día de ayer no haya quedado mi regimiento 
sin este valeroso soí&ido , á pesar de un golpe de sable, otro 
de pica , y siete balazos que recibió en su cuerpo , y hasta 
quince en la ropa,.los que manifestó con la mayor serenidad, 
y ao sentía sino el no haber podido nuestras certas fuerzas 
acabar coa todas las de los enemigos. Este heroísmo, que 
recae en otras prendas recomendables que le acompañan, le 
bacún acreedor á las gracias de S. M. , y á que V. S. se 
s'fova recomendarlo con toda eficacia al General en xefe, para 
que se le distinga con premio proporcionado á su distinguido 
mérito.

„ Por nuestra parte hemos tenido solo seis muertos , entre 
ellos el cadete D. Luis Sa^vedra, ocho heridos y q narre» pri
sioneros , siendo de ceta número ei cadete-' D. Manuel Gar
cía' Biedma. La pérdida de les enemigos se regula de quin«* 
ce á veinte muertos , y de mas de treinta heridos ; con lo 
que conocerán que su número superior r.o nos intimida , ei 
ts el que ha de decidir sus victorias contra valientes espa-
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La Suprema Junta de Gobierno ele! Rey do, en nombre del 
Rey nuestro Sr. D. Fernando Vil , ha mandado al Gíaeral 
D. Francisco Vetégas baga saber á toda la tropa que se ha
lló en esta acción , que S. M. queda muy satisfecho del ór- 
den y valor qué manifestaron en ella ; y que propenso siem
pre á recompensar el mérito d$ los dignos defensores de la 
Patria ^ se ha dignado conceder al espitan D,, Miguel Rosa
les ei grado de teniente coronel ; y al czrabmeío D. Joaa 
Molina grado y sueldo de alférez de caballería, coa el uso 
del és«:uio de diitiudon.
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